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REVISTA SEMANAL.

Saldrá los dias 8, d4, 23 y  30.

Su precio, 2 rs. al mes en toda 
España, franco de porte.

É P O C A  II  —N Ú M . III.

DIRECTORA,

E N R IQ U E T A  L O Z A N O  DE V ILG H E Z .

Granada 23 de Julio de 1875.

PUNTOS DE SUSCRICION,

En su redacción y adminis­
tración, librería de la Aurora, 
Navas, 24.

S U M A R IO

L a  Asunción  de la  V irg e n  M aria, por el Conde 
de Fabraqner.— ¡Solo un D ios y  solo un culto! 
novela de c.osturobres, pór D.» Enriqueta Lozano 
de Vilchez.—L a  bandera, poesía, porD. F. G.— 
E l palacio  de M ontsabrey, novela.—Sección 
in fan til, por D." Enriqueta Lozano de Vilchez.— 
Variedades.

LA ASUNCION DE LA YÍRGEN MARÍA.

¿Cual es esta que sube vencedora 
Del seno de la nada 
Á ilustrar las mansiones de la vida? 
La plateada luna no es más bella 
Entro el coro estrellado.
Ni el sol más puro en el cénit rosado, 

Lista.

I.

E l cuerpo virginal de María, ese cuerpo 
que durante nueve meses fue el tabernácu­
lo del Verbo Encarnado, ¿debía sufrirla 
ley  común? ¿debía caer en la corrupción, y  
ser presa de los gusanos? La Iglesia no lo ' 
lia creído así; ba instituido una festividad 
destinada á recordarnos la glorificación de

aquel cuerpo inmediatamente que murió. 
Este es el misterio que celebramos bajo el 
nombre tan expresivo de la Asunción. En 
él nos representamos aquel despojo mortal, 
que, después de un sueño de corta duración, 
vuelve á reanimarse, adquiere la impasibi­
lidad y  las demás prerogativas de la resur­
rección, y  es, por último, arrebatado as- 
sumpto por los espíritus bienaventurados 
que lo llevan al cielo.

Cierto es que en los antiguos martirolo­
gios la palabra assumpcion se ve empleada 
para designar la muerte de los justos. Y  
en efecto, por una interesante y  piadosa 
metáfora, nos figuramos ios ángeles que 
vienen á llevar aquellas almas predestina­
das para introducirlas eu la morada de la 
feliz inmortalidad. Empero para María se 
necesitaba algo más; debia gozar su cuerpo 
del mismo privilegio que su alma, y  en lu­
gar de aguardar, como el resto de los hom­
bres, á la trompeta de los ángeles en el ju i­
cio final para levantarse á sacudir el polvo 
del sepulcro, el sueño de aquel cuerpo san­
tísimo y  tan puro, debia ser de una cortí­
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18 LA MADRE DE FAMILIA.

sima duración. Este privilegio distingue la 
Asunción, de María de la Asunción de los 
demás Santos.

N o  es fácil descubrir huellas de esta fes­
tividad antes del famoso concilio de Efeso, 
en que fué condenado Nestorio, porque ne­
gaba á María la cualidad de Madre de Dios. 
Es probable que esta solemnidad tomase 
allí justamente nacimiento, porque en Efe- 
so, según la tradición más acreditada, fué 
donde la Santísima Virgen se retiró á casa 
del apóstol San Juan.

En el momento en que Jesucristo iba á 
exhalar el último suspiro, recogió cuanto 
le restaba de fuerzas vitales para hacer oir 
aquellas palabras que dirigió á su Santa 
Madre: »Mujer, hé ahí á tu hijo, ■> hablan­
do de San Juan; j  después Aaqüedapóstol: 
“Hé ahí á tu madre.» E l evangelista aña­
de que inmediatamente después, aquel após­
tol llevó consigo á su casa á María. Muchos 
creen que fué en Efeso donde se verificó el 
glorioso misterio de la Asunción de María, 
llevada por los ángeles en cuerpo y  alma á 
los cielos; empero otros creen, con más fun­
damento, que esto se verificó en Jerusalen.

Sobre todas las regiones del mundo cíis- 
tiano, la España se ha distinguido siempre 
por su culto á la Madre de Dios. En esta 
nación se ha profesado siempre la creencia 
en la Asunción del cuerpo y  del alma de 
María al cielo. La antigua iglesia española 
en su rito, que fué en el octavo siglo, reem­
plazado por la liturgia romana, cantaba en 
aquellos tiempos, ya lejanos de nosotros; 
«Con justo título, ¡oh Virgen, Madre de 
Dios! os ha recibido vuestro Hijo en vues­
tra bienaventurada Asunción; E l, á quien 
tan castamente habéis recibido en el mo­
mento en que por una fe v iva  debíais con­
cebirle en vuestro seno! ¡Os ha acogido á 
fin de que la fría piedra del sepulcro no 
aprisionase á la que jamás habla manchado 
ninguna corrupción terrenal!» En otro si­
tio la misma Iglesia dice de María estas pa­
labras no menos notables: «D igno es de 
alabanza ¡oh Dios! este dia en que la V ir­
gen, Madre de Dios, no participó de la cor­
rupción del sepulcro, y  no experimentó la 
corrupción carnal.» ¡Magnífico testimonio 
de la antigüedad cristiana en favor del mis­
terio de la Iglesia en la Asunción de María! 
¿Qué seria si nos fuese dado desarrollar los 
innumerables escritos cielos Santos Padres, 
y  sobre todo, el de San Bernardo, que tan 
doctamente ha exaltado las prerogativas de 
María?

En los países del Oriente, la  Asunción 
de la Virgen Santísima es una insigne fes­
tividad.

En la Etiopia, aquellos cristianos sepa­
rados del centro de la unidad, infestados 
además del espíritu de la herejía, hablan 
de la Santa V irgen al hacer su profesión de 
fe antes de la Comunión. La Grecia cree 
en la Asunción, y  la celebra como una 
de sus más gratas festividades. En la Espa­
ña, en los tiempos de la edad media, en 
casi todas las iglesias se hacían representa­
ciones de este gran misterio, colocando á 
una niña en un lecho, y  figurando ante el 
pueblo el glorioso tránsito de María. Nos­
otros, siendo aun niños, hemos visto una 
festividad de esta especie, muy célebre en 
la provincia de Alicante, á que coneurriaii 
todos los pueblos inmediatos, la festividad 
de Elche: no sabemos si habrá ya  desapa­
recido hoy esta ceremonia religiosa, que, 
si puede parecer extraña á los ojos de la 
moderna civilización, tiene por base la sen­
cilla fe y  el entusiasmo religioso de los 
pueblos.

II.

Habian los apóstoles sembrado la pala­
bra de Jesucristo por todo el mundo: la miés 
evangélica era abundante; y  los obreros del 
Padre de familias trabajaban con ardor en 
la sagrada viña. Juzgó María, que se ha­
llaba retirada en Efeso con el apóstol San 
Juan, que su misión sobre la tierrra había 
concluido, y  que la Iglesia podía sostener­
se ya  con sus propias fuerzas. Un ángel 
del Señor había anunciado á lafutura Reina 
del cielo que su Hijo iba á llamarla a l lado 
de su trono.

La  hija de Abraham' sentía renovarse 
poderosamente en su corazón el amor de la 
patria ausente; quiso volver á ver las altas 
montañas de la Judea, donde todo respira­
ba aun los recuerdos de la redención, y  mo­
rir á la vista del Calvario, donde había 
muerto Jesús. San Juan, para quien sus 
menores deseos habian sido siempre órde­
nes, dispuso inmediatamente la  vuelta á 
Palestina.

El  Conde de F a b r a q e e r . 

fSe concluirá.J
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LA MADRE DE FAMILIA. 19

¡SOLO ÜN DIOS Y SOLO UN CULTO!

Novela de costumbres.
fConlimtacion.J

D. Martin sacó alg-iinas monedas y  las en­
tregó á ios sepulturero-s, que se alejaron dán­
dole gracias.

Cuando nadie podía oirle ya, el anciano di­
rigió una mirada á la tierra en que reposaba el 
cadáver, y  exclamó solemnemente:

—Consuelo, Dios ha puesto á tu hija bajo 
mi amparo; É l haga, ¡ay! Él haga que sea 
más dichosa que lo has sido tú.

Después salió lentamente del cementerio y 
emprendió con la huerfanita el camino de su 
morada.

Asida de la mano de su protector , llegó 
Elena á las puertas de una casa de modesta 
apariencia, en la cual entraron ambos prece­
didos de una criada que habia salido á abrir.

—Prepara un lecho cerca de mi habitación, 
Agueda, y  dispon algún alimento para esta 
niña, dijo D. Martin, pero pronto, pronto.

Después, volviéndo.se á Elena, exclamó:
—Estarás desfallecida, ¿es verdad, hija mia?
—Oh! desde hace tres dias solo he comido 

pan, y  eso porque tenia mucha hambre.
—Desgraciada!
—En casa no habia más.
El anciano enjugó una lágrima que rodaba 

por su mejilla.
—Ahora te servirán cuanto desees, murmuró.
—Oh! yo no quiero nada! nada! ¿qué he de 

querer si ya no tengo á mi madre?
La niña prorumpió en tristes sollozos; don 

Martin dejó salir de su pecho un ahogado ge­
mido, y  abrazándola y .besándola con delirio 
exclamó:

—Tienes razón! una madre vale tanto! pero 
soy un insensato! yo no debo afligirte, yo no 
quiero que llores más! vamos, es preciso que 
te serenes! si enfermases, si aflórate perdiera 
también...! Tú no sabes, no puedes compren­
der mis palabras; pero he jurado hacerte dicho­
sa y es fuerza que lo seas!

En aquel instante Águeda se presentó anun­
ciando que la comida estaba en la mesa.

Elena y D. Martin se dirigieron al comedor.
El anciano no pudo acercar á sus labios los 

manjares; el profundo pesar que se revelaba 
en su semblante se lo impedia sin duda; Ele­
na, como niña al fin, comió, aunque de vez 
en cuando nublaba su pupila una gota de 
llanto.

Águeda les servia, mirando con curiosidad 
aquella criatura que al parecer interesaba tan­

to á su señor, y  que, según las órdenes que 
habia dado este, iba sin duda á quedarse en la 
casa, pero nada se atrevía á preguntar.

Terminado el almuerzo, D. Martin condujo á 
Elena al cuarto que la habian destinado, y  la 
dijo con cariño:

—Ahora, h'jamia, vas á descansar un mo­
mento. Dices que la noche anterior la has pa­
sado á la puerta del hospital, y  necesitas re­
poso: además has sufrido mucho, y  el sueño 
es un calmante reparador.

Elena obedeció, y  se dejó caer en el lecho. 
La pobre niña estaba en verdad falta de fuerzas,

—Ahora, dime ante todo dónde vivías cuan­
do.......

La voz del anciano tembló y  no pudo con­
tinuar.

—Nuestra casa está en la calle de San Eu­
genio, numero 10, en la buhardilla ségunda.

—¿Y allí ahora...?
—A llí no hay nadie.
— Y  entonces la llave...?
—La tiene la portera; una mujer muy vie- 

jecita, que lloró mucho cuando se llevaron á 
mi madre.

— Está bien: á Dios, bija mia.
E l anciano besó la frente de la huérfana, y  

salió de la habitación.
Elena le vió dirigirse á la estancia inme­

diata, separada de ia suya por una puerta v i­
driera, cubierta con una ámplia cortina blanca.

D. Martin, cuando se halló solo se dejó caer 
en una silla, ocultó el rostro entre las manos, 
y  se entregó á un profundo é intenso dolor.

— ¡Pobre Consuelo! exclamó al fin! pobre 
Consuelo! Ob! quién diria que al cabo de tan­
to tiempo iba á encontrarla para verla morir 
sobre el lecho de un hospital, sola, pobre, 
abandonada del infame que... Ohl el villano la 
ha hecho pagar bien cava su culpa! la ha he­
cho expiar .su delirio con creeesl

E l anciano calló por algún tiempo, presa de 
una violenta y  dolorosa emoción.

—Vamos, dijo al fin; valor, corazón mió, 
valor! es preciso agotar esta copa amarga y 
cruel; es preciso ir allí, ir á la casa en que la 
infeliz ha habitado en sus últimos dias, y  re­
coger cuanto la ha pertenecido como una do­
lorosa reliquia. Vamos, concluyamos: el día 
ha sido terrible para mí.

D. Martin tomó su sombrero y  abandonó la 
estancia bajando poco después las escaleras y  
encaminándose á la calle.

Cuando Elena, que no se habia dormido, oyó 
los pasos del anciano que se alejaba, saltó de 
su lecho y  miró con temor por los cerrados 
cristales.
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20 LA MADRE DE FAMILIA.

Ella desde el sitio en que se hallaba hahia 
oido los sollozos de aquel hombre, pero sin 
comprender la causa de ellos.

Con la curiosidad propia de la infancia, y 
deseando ver cuanto la rodeaba, abrió lenta­
mente la puerta y  asomó su rubia cabeza sin 
hacer ruido alguno, y  conteniendo casi el 
aliento.

Nadie había allí que pudiese verla, y  poco 
á poco fue perdiendo el miedo, y  dando algu­
nos pasos para entrar.

Aquel cuarto era el de D. Martin y  estaba 
amueblado con suma sencillez: una cama cer­
rada por cortinas de percal oscuro, una mesa 
con algunos libros, varias sillas de pa-ja y un 
gran armario de nogal formaban todo su adorno.

Elena fijó su vista en aquellos objetos sin 
que ninguno de ellos llamase su atención.

Ya iba á volverse y  á cerrar la. puerta ijue 
le había franqueado el paso, cuando su mirada 
descubrió en un extremo de la pared un gran 
cuadro, cubierto enteramente por un crespón 
negro, sugeto por sus extremos á la pared.

La niña le miró con extraüeza.
Aquel cuadro excitó su admiración, y  segu­

ra de que nadie la veia, saltó á una silla y  le­
vantó una punta de aquel velo.

Elena, al descubrirle, dió un ^agiiclo grito, 
exclamando á la par:

— ¡Dios mió! mi madre!
(iSe coi’tinuar/i.j 

Ekbiqueta Lozano de Vilchez.

LA . B A N D E R A .

Dícele el veterano á su bandera: 
ciHecha un girón estás, bandera mia! 
pero aun así brillante y  altanera, 
flotando vas por la región vacía.

Te amo más que el avaro á su tesoro: 
no hay otra como tú, vieja hermosura; 
ayer engalanó tu lienzo el oro; 
hoy con manchas te ves de sangre oscura.

Así te quiero yo, pobre bandera!... 
|Oh! tú das fuerza á mi cansada mano! 
¡Oh! tú serás, mientras la suerte quiera, 
la esposa del valiente veterano!...

Yo he dormido á tu sombra vencedora 
como duerme un león, ya satisfecho: 
puesto al hombro e l fusil me halló la aurora, 
y  á la voz del elarin latió mi pecho.

Firme y robusto como tronco erguido, 
con los ojos en tí, me vió la guerra-,

silbaba el plomo, el hierro enrojecido 
cubría de cadáveres la tierra!...

lOli! tú no sabes bien, bandera raia, 
lo que on momento tal pasó en mi alma! 
hencbido de valor,—«muerto (decia), 
á falta (le laurel hallaré calmah)

Y  vencí .. como siempre! —El enemigo 
huyó cubierto de menguado espanto; 
la selva, en sus entrañas, le dió abrigo; 
la noche densa lo envolvió en su manto...

;Oh! recuerdo inmortal! aquí conmigo 
dentro del corazonl... aquí te quiero! 
tú, tú serás de mi lealtad te.stigo, 
do mis glorias futuras conipafiero.

Ese son!... otra vez!—La trompa fiera 
torna á llamar la gente á la batalla... 
;Oh, á la lid! á la íid!—Ven, mi bandera, 
á triunfar de la bomba y  la metralla!

Nada es bastante á contener mi brio: 
yo lio sé qué es temor; busco la gloria: 
ella hace im trono del sepulcro frió: 
trueca el ciprés en palma de victoria.

¡Rompa los vientos el cañón sonoro! 
la gloria cu esos campos nos espora!... 
Vale un manto de rey, un cetro de oro, 
el más pobre girón de mi bandera.

F. C.

EL PALACIO DE MONTSABREV.

En 1845 liabia en París un joven pintor lla ­
mado Federico Lambort. Vivía pobre, pero 
contento, en uno de esos barrios silenciosos en 
donde los artistas suelen establecer su inodes • 
ta morada. Tenia veinte y  cinco años, talento, 
un corazón magnánimo, y  lo que era muy raro, 
más ingenio y habilidad de lo que él mismo 
creía. Su figura, sin ser hermosa, era agrada­
ble: no se le porlia ver sin amarle, y  sin sentir 
una dulce inclinación hacia él. Afectuoso y  
bueno . se regocijaba sinceramente con los 
triunfos de sus amigos: modesto y  confiado en 
el porvenir, aunque todavía no estaba encar­
gado dol ornato (le capillas, ni de pintar bata­
llas para el museo de Versalles, no se quejaba 
de la injusticia de sus contemporáneos, ni se 
conceptuaba despreciado. El trabajo llenaba
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todos los momentos de su vida: algunos de
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f?us retratos habian llamado la atencioD, y  ese 
faé su punto de partida para la felicidad que 
merecía y  que consiguió más adelante.

Su madre y su hermana vivian en el centro 
de la provincia con un corto patrimonio, al 
cual agregaba él la mayor parte de sus ahor­
ros. Sabia que su hermana debía contraer ma­
trimonio, el otoño inmediato, con un jóven tra­
bajador y  pobre como ella, á quien amaba ya 
hacia algunos años, y  resolvió formarla un do­
te que la permitiese entrar en su nuevo estado 
sin inquietud ni temores para en lo sucesivo. 
Además, pensaba largo tiempo hacia en recor­
rer la Francia con el saqúiüo á la espaida, 
viaje en que su paleta le proporcionaría para 
satisfacer los gastos, deteniéndose en los sitios 
que más le gustasen, dirigiéndose de una á 
otra población, y  ofreciendo su pincel á las 
personas dominadas do la noble ambición de 
trasmitir sus facciones á la más remota poste­
ridad. Partió, pues, una hermosa mañana de 
Abril, con ligera planta y  corazón alegre.

En la manera de llevar la cabeza al tiempo 
de marchar se conocia que disfrutaba todas las 
ventajas de su edad, y  se adivinaba que para 
ser feliz, le bastaba existir. A l cabo de algu­
nos meses había formado una buena pacotilla; 
la Providencia parecía bendecir la dulce y  pia- 
do.sa tarea que se había impuesto. Presentá­
banse en grande número los modelos, y  su 
buen aspecto y  su talento le abrían todas las 
puertas. La Turena, el Poitú y  el Limosin le 
pagaban tributo, é hidalgos y  plebeyos se dis­
putaban el honor de que los retratase. No le 
asustaban las caras más extrañas, porque pen­
saba en su hermana que iba á enriquecer, y  
mientras reproducía en el lienzo algún masca­
ron iluminado, alguna cara sin expresión, veia 
un rostro frescoy j  uveuil que le daba las gracias 
sonrióndose. Merced á la excelencia de la imi­
tación, se atraía todos los votos. En cuanto 
concluía un retrato en una quinta ó casa de 
campo, le sometía sin temor al fallo de los in­
dividuos de la familia y  de los criados, y  era 
tan asombrosa la semejanza, que hasta la jo- 
venciila que guardaba los pavos, hasta el 
ayuda de cámara del señor barón, todos que­
daban extasiados. Habia más : salpicaba su 
conversación con tantas agudezas, y  era tal 
su afluencia y atractivo, que susp.itrones se 
resignaban con suma diflcultad á dejarle mar­
char A l escucharle la dueña de la casa olvi­
daba la lectura del folletín del periódico, el 
capellán se distraía en el whist, y  el señor 
barón declaraba, al preceptor de su hijo, que 
después de los nobles, los artistas eran los lini- 
cos que en Francia tenían talento. En fin,

cuando sordo á las reiteradas instancias, Fede­
rico se decidía á abandonar el puesto, su som­
brero blanco con ala ancha, su chaquetón y 
pantalón de pana, .su corbata anudada negli­
gentemente, el cuello de su camisa doblado y 
el saquiHo militar que con tanta soltura como 
gracia llevaba á ia espalda, que contenia, en­
tre otras cosas, la caja de los colores, y  del 
que pendían el paraguas y  la silla de tijera, 
excitaban un sentimiento muy parecido al de 
la admiración; amos y  criados se asomaban á 
los balcones, y  le .seguían con la vista hasta 
que le ocultaban los recodos que formaba el 
sendero. En una palabra, especuló tan perfec­
tamente con la vanidad, que á fines de Agosto 
su cinto se habia redondeado, y  creyó cumpli­
do su proyecto.

En los primeros dias de Setiembre llegó á 
casa de su madre.

—Extiende tu delantal, dijo á su hermana, 
que se abrazaba á su cuello; y  tomando su 
cinto lleno de oro, le vació en el delantal de 
la hermosa jóven, que estaba casi enagenada 
de júbilo. Algunos millares de escudos, que 
para una jóven criada en la opulencia apenas 
bastan para comprar un canastillo de boda, 
representan, para una pobre de provincia, los 
más santos goces de la familia. Después de 
asistir al matrimonio de su hermana, de cuidar 
mucho á su madre y  de establecer de un modo 
decoroso á los nuevos esposos, Federico partió 
colmado de bendiciones, llevando en su cora­
zón la tierna y  consoladora im<ágen de la feli­
cidad á que habia contribuido. Además de la 
melancolía de la despedida, aquel momento 
no estuvo exento de amargura. A l comparar 
la alegría que habia disfrutado con la soledad 
que le aguardaba en París, no pudo eximirse 
de un sentimiento de tristeza. La ventura de 
su hermana era su más dulce recompensa: v 
sin embargo, la conciencia de haber cumplirle 
un deber, no le impedia el pensar en .sí mismo: 
dejaba detrás de sí un cariño mútuo, esperan­
zas comunes, é iba á volver á emprender el 
aislamiento, un trabajo que no amenizaría nin­
guna sonrisa.

Aquella emoción no resistió á los encantos 
del camino; la estación era todavía muy buc- 
na, y  para volver á París Federico tenia que 
atravesar una de las comarcas más pintorescas 
de la Francia. Apenas puso el pié en la anti 
gua provincia de la Marche, quedó sorprendi­
do del carácter .silencioso y  poético del paisaje 
que se desarrollaba ante su vista. En ninguna 
parte habia encontrado un rio tan cristalino, 
tan frescos valles, ni horizontes tan variados. 
Los bosques y  collados estaban adornados con
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toda la magnificencia del'otoño: gorjeaban las 
avecillas, y  la aguzanieve 6 nevadilla se ba­
lanceaba á la orilla de los pequeños lagos que 
estaban como perdidos en medio de las aliagas. 
Federico no quiso separarse de aquel rincón 
de tierra, sin llevar en su cartera un recuerdo 
vivo de las agrestes bellezas que se presenta­
ban á sus ojos. Caminaba al acaso, dibujaba 
todo el dia, y  por la noche se detenia en una 
granja ó en la posada de alguna aldea: por 
donde quiera su juventud y  su gracia le pro­
porcionaban la más benévola acogida. Apasio­
nado del arte y  de la naturaleza, encontraba 
en aquella existencia errante y  solitaria un 
encanto que todos los corazones jóvenes com­
prenderán fácilmente, y que tal vez envidiarán.

Una mañana, seducido por la frescura de un 
sendero rodeado de acabos y alheñas, se apar­
tó del camino real y  se internó muebo en las 
tierras. Á la edad do 20 años nada hay tan 
grato' como el andar de ese modo sin saber á 
dónde se va. A  cosa del medio dia se había des­
ayunado en una alquería con una jarra de le­
che caliente, y  al ponerse el sol entraba ham­
briento en la aldea de San Mauricio. Situada 
en e l fondo de un estrecho •valle, y  rodeada de 
bosques y montañas, esa aldea es una de las 
más deliciosas que bañan las aguas del Creu- 
se; pero Federico en aquel momento no se cui­
daba en verdad de la riqueza del paisaje. A l 
desembocar en la plaza de la iglesia, vio ba­
lanceada suavemente sobre una puerta, por la 
brisa de la tarde, una plancha de hierro ii hoja 
de lata, en la que había pintado con color 
amarillo un volátil, que habría introducido la 
confusión en la omithologia, si el autor de tan 
linda obra, para no dejar duda de sus intencio­
nes, no hubiese tenido cuidado de escribir de­
bajo de ella estas palabras: A la Águila de Oro.

La vista de aquella muestra causó en aquel 
instante más gozo á nuestro héroe que si hu­
biese sido un cuadro do Gleyre. No podía vaci­
lar eu la elección, porque el Águila de Oro era 
la única posada de la aldea. Á  pesar de lo en­
fático de su título, no era posible que pasase 
por un palacio; mas sin embargo se observaba 
en ella limpieza y buen orden. Apenas entró 
Federico, cuando por efecto sin duda de la di­
chosa y  risueña juventud, que todo lo atrae en 
derredor suyo, la huéspeda y  sus dos hijas se 
apresuraron á saludarle. Quizá también por la 
elegancia de su talle, la finura de sus manos y 
la blancura de su cuello, que el sol y  el aire 
no habían podido alterar, comprendieron que 
no era un viajero ordinario, ni un vendedor de 
estampas y  rosarios. Mientras una de las jóve­
nes le ayudaba á desembarazarse de su saqui-

lio, y  la otra ponía el mantel y  el cubierto, la 
madre atendia átodo, rompía los huevos, echa­
ba lumbre en la hornilla y  pelaba una gallina. 
Federico se sentó _á la mesa, comió con apetito, 
y  todo le pareció exquisito, cou grande satis­
facción de las tres mujeres, que estaban con­
tentísimas al ver las buenas disposiciones de 
tan hermoso jóven.

{Se continuard.)

DE FAMILIA.'

SECCION INFANTIL.
CO R O N A. D E  LA. IN F A .N C IA .

E L  V E L O  B LAN C O .

(Continuación.)

— iOh! yo no sé! ¡puede una niña tan poco!
—Sin embargo, es forzoso que respondas.
—Pues bien, yo confesaré todas mis faltas, 

me arrepentiré de ellas, ofreciendo ser en ade­
lante muy buena, y  amaré mucho á Dios que 
tanto me ama también.

—Eso es lo primero, sí. Mas para hacer esa 
confesión se necesitan muchas cosas. ¿Las sa­
bes tn?

— ¡Oh! sí.
—Dímclas, pues.
—Lo primero es examinar nuestra concien­

cia, y  recordar una por una todas las faltas que 
manchan nuestra alma, afeándola con una cul­
pa; lo segundo...

—No prosigas, Luisita.
—¿Por qué?
—Porque quiero, ángel raio, explicarte el 

modo de hacer este exámen, que como dices 
muy bien, es lo primero que se debe practicar.

I.

Dios, que anhelaba la salvación del hom­
bre que iba á redimir cou su sangre, quiso 
marcarle la senda que debía seguir para llegar 
hasta el cielo, y  le dió una ley sencilla, fácil 
y  segura, cuando apareció grande y  potente 
en el alto Siuaí.

Esa ley, significada en diez mandamientos, 
encierra todos los preceptos, todos los deberes, 
todas las virtudes que el cristiano debe cum­
plir, si quiere seguir rectamente el estrecho 
camino del cielo.

Tú sabes ese santo decálogo; yo te lo he ex­
plicado otras veces; sin embargo, al ir á  leer 
en el libro de tu conciencia para examinar tus 
faltas, eso es lo primero en que debes recor­
dar. Después, Luisa mia, es preciso que te reti­
res donde tranquila y  libremente puedas dedi- ■
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carte á hablar un instante contig-o misma, sin 
que en nada puedan turbar tu pensamiento las 
vanas frivolidades do la vida.

—¿Yo sola?
— Sí, porque como á nadie has de decir tus 

culpas, como este es un eterno secreto entre el 
ministro del Señor y tii, como además las has 
cometido tú misma, ocultándote siempre de 
que otro te vea, como en la conciencia solo 
puede penetrar la mirada de Dios, nadie debe, 
hija mia, prestarte ayuda en esta santa tarea.

—Pero, ¿podré hacerlo muy pronto, es ver­
dad? si no, me cansarla de estar así retirada.

—La salvación de nuestra alma, que es in­
mortal, debe interesamos más que todos los 
cuidados de la vida, que es frágil y  perecede­
ra. Sin embargo, ¡tú que sabes que para la 
elección de un traje, para los preparativos de 
una diversión, para una cosa cualquiera, sin 
interés ni trascendencia, se piensa y  se reflexio­
na antes, ¡vas á preguntarme si deberás dedi­
car á tan alto fin algunos minutos más ó menos!

—¡Oh! es verdadl perdone V., no habia re­
flexionado en ello!

—Sigamos, hija mia! A l verte sola, pues, 
elevas tu mente á Dios, y  con una breve ple­
garia le ruegas que dé luz á tu pensamiento 
para distinguir con claridad el bien y  el mal 
en que empleas tu vida; y  no temas engañar­
te, Luisa mia, porque una voz en el fondo de 
tu conciencia te dirá siempre la verdad.

Después vas repitiendo los mandamientos 
de Dios, uno por uno, y  recordando á cuál de 
ellos has faltado.

—Yo creo que no podré.
— ¡Cómo! ¿por qué?
—Porque se me olvidarán muchas cosas.
—Hay un medio muy fácil de que eso no su­

ceda. •
—¿De veras?
— Sí.
—¿Cuál es?
—Todas las noches, despvies de rezar al án­

gel de tu g'uarda y  á la Santa Virgen, amparo 
de los niños, repasa en tu memoria las horas 
del pasado dia.

— ¿Y bien?
—Piensa lo malo que has hecho en ellas y 

ponlo en un lado de tu memoria, del mismo 
modo que al tomar en tu mano un ramo de 
ñores irias separando las marchitas y  desho­
jadas de las aromadas y  frescas.

—Bien, eso lo comprendo fácilmente.
—Las buenas acciones, las virtudes se las 

presentas á Dios, puesto que á Él se las de­
bes y  por Él las has hecho; y  las malas, los 
pecados, los conservas en la memoria para

cuando llegue la hora de confesarlos y  de ale­
jarlos enteramente de tu alma. Así, dia .por 
dia va amontonando el jardinero las hojas se­
cas y  caídas en tu jardín, para, luego arrojar- 
lasy dejarle hermoso, encantador yperfumadoí

—Sí, eso es: y  así, recordando lo malo que 
hago todas las noches, lo tendré presente fá­
cilmente, cuando vaya á examinar mi concien­
cia para hacer la confesión.

—Otra ventaja hallarás en esto, Luisita.
—¿Otra ventaja?
—Y  tan grande, que olla te conducirá sua­

vemente á la senda de la perfección.
—Ya deseo saberla. . -
—Óyela, pues. Contemplando cqda noche 

tu conciencia en el espejo de tu pensamiento, 
sabrás, hija mia, si te corriges de tus faltas ó 
te abismas más en ellag. Por ejemplo, si ayer 
faltaste á la verdad dos veces, y  hoy una sola-, 
te has enmendado de este vicio, y  eres más 
buena y  menos mentirosa, por ,1o cual debes 
estar satisfecha y  dar gracias al Señor. Si- por 
el contrario, ayer faltaste una vez al respeto 
de algún anciano ó de tus padres por desgra­
cia, y  hoy has faltado dos, entonces, hija mia, 
has retrocedido en el buen camino, y debes 
afligirte y  proponerte remediarlo.

— ¡Oh! yo desde hoy lo haré de ese modo 
todos los dias de mi vida.

—Esa es la práctica más sencilla y  más no -. 
cesaría para un cristiano.

II.

El primero de los mandamientos es ^ 
Dios sobre todas las cosas-, ¿le amas tú así, hija 
mia?

—Yo... sí; le quiero mucho, cuanto puedu 
quererle, pero, ¡como no le veo'

—El amor que debemos profesar á Dios.no 
se parece en nada al que nos inspiran las de­
más criaturas. Es un amor puramente del al­
ma! amar á Dios es desear hacer su voluntad, 
es no -ofenderle nunca, es cumplir sus precep­
tos, es huir del mal, es amarle en nuestros 
padres, en nuestros mayores, en nuestros Jier- 
mauos, y  sobre todo en los necesitados! Si con 
una palabra ó con un pensamiento ofendes a 
los que te han dado la vida, no amas á Dios. 
Si cuando el infeliz mendigo llega á tu puerta 
en demanda de una limosna, le respondes con 
altivez ó desvío, si gozando tú de lo supérfiuo 
no le das á él algo de lo necesario, si no ores 
caritativa, en fin, no amas á Dios. Si eres or- 
gullosa y  no humilde, vanidosa y  no modesta, 
voluntariosa y  no obediente, entonces, hija 
mia, entonces no amas á Dios y faltas á'los
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deberes que te impoue' el primfero de sus mau- 
damieutos. - ’ .

—Yo ignoraba todo eso! Ahora que ya  lo sé. 
dígapie V. cómo comprenderé si ie lie ofendi­
do en los denrás. '

—Te hablaré en general de todos,, y  más 
â uo nada de tus deberes de niña, de tus debe- 
jes'de hija, los piás sencillos de eiiinpiir, pero 
también los más precisos, puesto que de ellos 
depende maestro porvenir.

No debes nunca ni por nada del mundo pro- 
•lanar el nombre de Dios con un juramento fal­
so, irreverente, innecesario, ni pronunciarle 
jamás sino con respeto, veneración y  gratitud; 
•para santificar las fiestas es preciso no 5olo 
que concurras al templo, sino que lo hagas 
.pensando que Dios, está allí, que te..ye. que 
oye, que. ádiviiiadus pensamienttísi-qtre'to.dos 
io& santos, qüe todos- los; ángeles cuyas imá­
genes rodean su santuario, te mirau á través 
de aquellos ojos dq cristal, tienen fija su aten­
ción en tí; porque son perennes-centinelas que 
.velan por el decoro de la santa casa de Dios.'

(Se continm-rd-J 
Enriqueta Lozano de Vilchez.

VARIEDADES.
L A  F LO R  L E  N IE V E .

Descubierta en 1863 por un botánico ruso—el conde 
Antlioskoff,—la (lor de nieve solo se encuentra en los 
limites setenlrionales de la Siberia, donde la tierra 
conserva eternamente su manto de liielo. Brota de la . 
nieve el primer dia del año, crece el tallo hasta la al­
tura de un metro; al tercer dia se desarrolla la Ilor, 
que permanece abierta hasta las 24 horas y se vuelve 
á su elemento positivo. Brilla un dia y apenas termi­
nado este, tallo, hojas y flor se convierten en nieve. 
El tronco tione poco más de dos centímetros de diá­
metro. Las hojas, en nümero de tres, de siete centí­
metros de largo y cubiertas de conos de hielo micros­
cópicos, se desarrollan siempre vueltas hacia el Nor­
te, en cuya dirección se inclina también el tallo. La 
flor apenas se desarrolla loma la forma de una-estre­
lla. Los pétalos, del mismo largo que las hojas, se 
entrelazan de tal manera que.presenlan el más delica­
do tejido de hielo que es dado admirar al hombre; son 
cinco, y en sus extremidades se ven brillar al tercer 
dia diminutos diamantes de nieve, como cabecilas de 
allileres, los cuales son la semilla de esta prodigiosa 
flor. Imagínese cuál seria el contento del ilustre botá­
nico que, en su larga existencia de investigador de 
plantas, no había visto nunca ninguna tan hermosa. 
«A l estado de asombro en qué quedé—dice el mismo 
—sucedió la más viva alegría cuando vi por vez pri­
mera esta maravilla de la naturaleza, sorprendente, 
surgiendo en la superficie del desierto helado y  com­
puesta con los mismos átomos de su cuna Una de 
estas plantas que toqué inadvertido, se deshizo inme­
diatamente, quedando reducida á un montoncito de

nieve.» Gracias á las más minuciosas precauciones, 
AnthoskofC consiguió recoger algunos granos diaman­
tinos, y corrió á San Petersbu' go, llevando en su po • 
der lo que justamente consideraba como la corona­
ción de su vida de sabio. Depositada en un lecho de 
nieves permaneció la semilla durante un año, alimen­
tada, por decirlo asi, por la vehemente esperanza del 
gozoso botánico, y el - l» de Enero do i864, la flor- de 
nieve rompió la cubierta de hielo en presencia de la 
familia imperial y de toda la 'córte maravillada. Esté 
hecho valió al botánico .\nthoskolT el titulo de conde.

. Hace días un labrador de Betz (Alsacia), al pasar 
junto á un campo de trigo quehábia comprado, creyó. 
oir un ruido ronco, y extraño que parecía salir- de de­
bajo de la tierra.

Inclinóse y aplicó el oido al suelo, pero el ruido ha­
bía cesado'. Marchó al pueblo y avisó á los vecinos, y 
acompañado de algunos de estos', .volvió al mismo'si­
tio aq^uella noche. . . :

■. Un minuto dpspues de su llegada .volvió d oirse e¡ 
mism'b ruido 'rontso y quejumbroso á lá vez. Los asis­
tentes se miraron unos á otros á la claridad de la lu-- 
na-, sintiendo impulsos de echar'á correr cada cual por 
su lado.
- -Sin embargo, á excitación de uno de -ellos, un'v-iejo 
soldado llamado Jacobo Levieux, se decidió ó explo­
rar la tierra con instrumentos que había traído al 
efecto.

A! primer golpe de azadón cesó el ruido. Continuó 
cavando y cinco minutos después y á la profundidad 
de medio pié, apareció un ataúd cubierto de humedad 
y cuya vista hizo retroceder á los circunstantes llenos 
de espanto. El ruido salía del ataúd.

—Vamos, dijo Levieux, la ocasión no es paré an­
darse en rodeos.

Y de tres golpes hizo saltar la lapa del ataúd, des­
cubriendo un cadáver en completo estado de descom­
posición.

Kn aquel momento volvió á oirse el mismo ruido, y 
las ropas del cadáver se agitaron -

Algunos de los asistentes se sinlioron indispuestos: 
pero el viejo soldado, aunque sudando lu gota gorda, 
levantó resueltamente el lienzo que cubría al difunto.

Sobre el pecho de este habla un sapo, que al ver la 
luz huyó á esconderse en el fondo del ataúd.

Entonces.se explicó todo. Con la extraordinaria re­
sistencia propia de estos animales que permanecen 
años enteros en el centro de una roca, sin comer ni 
beber, el sapo había vivido dentro del féretro desde 
el momento de ser enterrado éste.

Dado aviso á la autoridad, se procedió á hacer ave­
riguaciones, resultando que el cadáver tenia el crá­
neo roto á martillazos. Tratábase, pues, de un ase­
sinato.

La victima es una mujer llamada Margarita Spantz, 
y  las sospechas del crimen recaen sobre un individuo 
que ba desaparecido del país, hombre de mala fama, 
que unas veces trabajaba en el campo y otras se de­
dicaba á pescar ranas. Es de presumir que el sapo 
recogido por equivocación con la pesca del dia, salló 
al ataúd mientras el asesino depositaba en él su víc­
tima, bien ajeno que con ella encerraba al que habla
de delatarle. _________ ______

G R A N A D A .
I M P R E S T A  Y  L IB R E R IA  P B  F .  R E V E S  Y  H lR M A S O ,

Plaza áe Avantamienlo, Í6.
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